
 
 
LA IMPROVISACIÓN EN LA EDUCACIÓN MUSICAL (METODOLOGÍA IEM) 
 
Concepto de Improvisación 
Los grandes Sistemas Pedagógicos, entre los que destacan Kodaly, Orff y Willens,… 
y muchos de los pedagogos actuales de renombre mundial, como R. Murray Schaeffer, 
Violeta Hemsy, Enma Garmendia,… han valorado muy especialmente la misión 
educadora del desarrollo de la creatividad. Pero la necesidad de potenciar la 
imaginación del alumno no es un hecho exclusivo de las Enseñanzas de tipo artístico. 
Desde Sócrates a nuestros días es bien conocido que en todos los niveles, desde la 
enseñanza primaria a la Universidad, la investigación personal es totalmente 
imprescindible en el avance real y profundo tanto del propio alumno como del Sistema 
Educativo en general. 
 
En la enseñanza de la Música, un arte por excelencia, es, si cabe, más paradójica la 
ausencia casi total de exigencias creadoras en los métodos de enseñanza tanto 
instrumentales como teóricos. Es una realidad innegable que nuestros músicos se 
forman a espaldas de cualquier indicio de creatividad. La inmensa mayoría son 
exclusivamente intérpretes con gran capacidad técnico-mecánica y en algunos casos 
con una intuición natural fuera de lo común. 
 
En el terreno musical siempre se han alabado las condiciones especialísimas de 
aquellos intérpretes-creadores que eran capaces de crear en directo y sin preparación 
una obra de variables dimensiones y características. Así, se mencionan los prodigios 
de Bach y Mozart y los alardes virtuosísticos de Chopin y Liszt. Sin embargo, el término 
Improvisación al que nos referimos está muy por debajo de estas genialidades. 
¿Quién llama genio al que es capaz de expresarse correctamente en su lengua 
materna? Nadie piensa en comparar al individuo que expresa sus opiniones a un 
grupo de amigos mientras toman juntos una cerveza en el bar de la esquina con el 
lenguaje exquisito de Cervantes o Calderón. La música es un lenguaje universal y, por 
lo tanto, cuando de verdad se aprende a manejar este lenguaje con sus giros, su 
vocabulario, su sintaxis, ... no debería maravillarnos que se supieran expresar con 
sencillez y corrección no sólo mensajes escritos por otros autores sino también los de 
uno mismo. 
 
Improvisar es, de acuerdo con estos principios, saberse expresar correctamente en el 
lenguaje musical con el instrumento propio de cada cual. No sólo es lógico que el 
músico sepa expresarse en su instrumento sino que no tiene ningún sentido lo 
contrario, es decir, que no sepa tocar más que aquello que está escrito en una 
partitura. 
 
Improvisar consiste en utilizar los elementos conocidos para obtener un resultado 
nuevo. En el terreno musical, los elementos pueden ser melódicos, rítmicos, armónicos 
y formales y la misión del profesor consiste en hacérselos descubrir y trabajar de tal 



modo que puedan servirle para expresar su propio mensaje dentro de un contexto 
lógico.  
 
Improvisar es crear, pero no debe entenderse la creación con toda su carga de 
responsabilidad para las futuras generaciones. Cuando una persona expresa una 
determinada opinión ante sus amigos no se siente con la obligación de publicar sus 
ideas sino que utiliza el vocabulario que conoce y ordena las palabras con corrección 
sintáctica para poder ser entendido. Eso es todo. Yo llamo creación o improvisación a 
este manejo sencillo del lenguaje que permite la expresión correcta de un mensaje 
propio usando elementos conocidos por todos. 
 
Improvisar es hablar mediante el instrumento particular de cada músico. El Instrumento 
es naturalmente el medio del que nos servimos para aprender el lenguaje musical y 
para expresar nuestras ideas. Improvisar no puede ser inventar al azar. Cuando se 
improvisa se utilizan reglas conocidas y asimiladas para dar vida a nuevas ideas. 
“...Una improvisación puede poseer la profundidad de la elaboración de una 
composición trabajada cuidadosamente.”1 
 
El arte no difiere radicalmente de la ciencia puesto que ni aquel es un producto 
exclusivo de la inspiración (mal entendida) ni ésta se dedica exclusivamente al 
desarrollo racional. Los investigadores disponen, para cumplir su cometido, de un 
punto de partida evidente: lo conocido, a partir de lo cual se aplican deducciones e 
intuiciones que tratan de confirmar una hipótesis de trabajo. Incluso el azar forma parte 
en ciertos momentos de la investigación más intelectual. 
 
Objetivos de la Improvisación 
Los Métodos habituales tienen como objetivo primordial formar magníficos intérpretes 
que sean capaces de tener acceso al más amplio repertorio y a las mayores 
dificultades técnicas. El alumno medio, incapaz de alcanzar metas concertísticas está 
descartado desde el principio. El profesor reconoce que son alumnos poco dotados y 
sólo con mucha constancia y esfuerzo personal pueden dar por finalizado sus estudios. 
 
Los objetivos de la Metodología basada en el desarrollo de la Improvisación son: 
 
 1º Utilización del instrumento como medio de acceder al lenguaje musical. La 
improvisación pretende, mediante el desarrollo de la creatividad, ser una eficaz ayuda 
para formar músicos. 
 
 2º Potenciación de la creatividad. La metodología de la Improvisación pretende 
que el aluno sea motivado para crear algo propio. Para inventar una melodía o una 
pieza para cualquier instrumento el alumno necesita el asesoramiento del profesor 
quien le aportará los datos extraídos del análisis de una obra. 
 
                     
1 A. Schoemberg: “Funciones estructurales de la armonía.” Labor Barcelona, 
1993, pg. 168. 



 3º Potenciación del análisis. Sin conocer cada vez más a fondo el entramado 
del que se valen los compositores para la construcción de sus obras no podremos 
afrontar nuestra propia obra. El alumno exigirá toda la información posible para 
entender los propósitos del autor y por lo tanto los suyos propios. 
 
 4º Potenciación de la lectura y la memorización. Cuando se conoce el 
significado de cada una de las secciones de una obra y el comportamiento particular 
de sus elementos resulta evidentemente más fácil de memorizar todo su conjunto ya 
que los procesos de desarrollo implican una homogeneidad y una congruencia entre 
los elementos que lo forman.  
 
Metodología de la Improvisación. 
Los métodos tradicionales usados en los Conservatorios de nuestro país se basan 
casi exclusivamente en la lectura y memorización. El intérprete dedica todas sus 
horas de estudio a la repetición y mecanización de pasajes escritos en una partitura. 
Dentro de las Especialidades Instrumentales, que es el campo más amplio de la 
educación musical en la actualidad, las Metodologías tradicionales han evolucionado 
en base a Escuelas Técnicas principalmente. Se potencian todos aquellos principios 
que servirán para activar sobremanera la perfección técnica y el entrenamiento 
muscular, cosas absolutamente necesarias para un buen intérprete pero que 
excesivamente valoradas conducen al olvido de la esencia musical: el mensaje escrito 
que hay que transmitir. 
 
La Metodología de la Improvisación implica en términos generales los siguientes 
puntos: 
a) selección y análisis de las obras o fragmentos adaptados a un nivel educativo 
concreto. 
b) extracción de los elementos melódicos, rítmicos, armónicos y formales que 
interesen para su desarrollo posterior. 
c) improvisar y construir nuevas obras o fragmentos, cuya sencillez o complejidad 
depende del nivel en que nos situemos, en base a los elementos analizados 
anteriormente. 
 
Dentro de la Metodología de la Improvisación se contempla la partitura como unidad 
generadora de materiales, pero no son las notas escritas en el papel pautado las que 
promueven el proceso educativo sino el propio afán creador del alumno contando con 
la inestimable guía de su profesor. 
 
Dentro de la Metodología queremos destacar especialmente el apartado armónico por 
la gran dejadez que ha sufrido en la educación musical. La armonía se basa en el 
conocimiento de los acordes y de sus enlaces correctos y suele ser el elemento más 
lejano y desconocido del intérprete. Sin embargo, su influencia se revela como básica 
dentro de la lógica de cada obra en particular. Con la excepción de parte de la música 
compuesta en el s. XX los últimos cuatro siglos están basados en la lógica armónica 
del Sistema tonal.  



 
Es sorprendente cómo un conocimiento profundo de la armonía puede afectar a la 
memorización, lectura, comprensión e interpretación de una obra. Además la 
improvisación tiene su base esencial en el conocimiento básico de los enlaces de los 
acordes. Con unas pocas reglas armónicas puede un alumno desde sus comienzos 
dar vida a sencillas melodías que le pueden suponer un aliciente y una motivación que 
ningún otro aspecto puede darle. 
  
Conclusiones 
Los sistemas basados en la Improvisación y desarrollo de la Creatividad son una 
necesidad imperiosa de nuestros estudios musicales. La dificultad de su puesta en 
marcha estriba más en la formación del profesorado que en el alumnado. Sin embargo 
es absolutamente cierto que una proporción muy generosa del profesorado se 
encuentra abierta y deseosa de nuevas metodologías que incluyan la Improvisación y 
se está trabajando para cambiar radicalmente la situación. No hay que culpar de nada 
al profesor que por falta de una preparación se encuentra en estos momentos con 
deficiencias para poder aplicar con sus alumnos sistemas que incluyan análisis y 
realizaciones improvisadas. No se adquiere de un día para otro una formación de tal 
calibre que permita salir a flote delante del alumnado en cuestiones de armonía, 
composición y otras materias de las que se está muy deficitario. 
 
La LOGSE incluye con total claridad conceptos avanzados respecto de la 
Improvisación y tanto en Objetivos generales como particulares de las distintas 
especialidades queda reflejado el deseo de un avance radical. 
 
La improvisación, como desarrollo de creatividad en base a un Lenguaje controlado, 
tiene un futuro lento pero arrollador dentro de los Sistemas Pedagógicos más 
avanzados. 
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